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EL CRÉDITO AGRÍCOLA 

S¡ jriî |ís?ür¡p e» en todas las naciones, y 
as! está reconocido por los hombres pen 
sadores de todas ellas, la convetiienciu de 
que exijan ba((cós agiícolas y lodá cíase 
de sociadades dedicadas á hacer piéstamos 
á los labradores, á fin de que -liuyendo de 
las ganas án lá usura puedan, no solo Me* 
var aáekifit« lo$ culli^s, sino mejorarlos, 
niuch^íMíás ié«s «n E$p.'ma Y en efecto, 
aquí.iá'dilériencia de oirth» países han sido 
muchos i # colonos que se han convertido 
eu propiéiarios por virtud de las facilida­
des jji'tsejitadas con motivo de la des­
amortización; y esto ha dado por resultado 
que íM) J»)Io hayan venido careciendo de 
capitales con que atenderá la mejora del 
cullivo^.^inotarpiíién que hayan necesitado 
recufFÍr Ál>{ii'ésl¿wno para el pago de los 
plazos á {a Hucitnda. 

Sí 4-eííc» sé añade el exceso de tributa­
ción qtí« ha hecho revertir y cederá la 
HacieudÑi ií»U(íhas fluCás, (4) quedará ple­
namente Í«Aibf irada íauecesidad que exis­
te d#pÑJMic%lárse poi- el crédito agrícula 

i $ «MEÉ» |t<i*« se ha mimlado varias ve-

<^ MÉI^^ «i 
d w r ^ ^ í̂ ;.; Regeíic¡|t de i844, encami­
nado . j I c i w W c o s pfoviQoiales ó de 
socof«Qt|S (|^ca loe labradores y ganaderos. 
cuyoÍM|áo i s ^ ^ l s fóipiffar cd» itcciones 
suscrít»»*poi!|>ai'ticélaiÍBS ó corporaciones, 
y ealrrifeli» tes ayünlaímienlos, á los cua­
les se 'SiíÉítoiflzlÉba para veiider los predios 
rúslicdljy ttfbáiios pertenecientes á los pó­
sitos, é'ftiV^rlíf éu ímporl^ éft accionijs. ÍEs 
verda(í?£simL'¿n que, en vista del ningún 
éxito dé aquella disposición, se dictaron 
oUiis ericlimíiiadas á fomentar el crédito 
agrícol.£ prestaitdo <̂  módico iuterés á ios 
labradores, los añps i849, 50,52, ^ 68 
y 74. 

Y egPí:«e8da4 por likimo, q«e en 4881 
se abiiáiiiMla infórmaciÓB con e! rtlii'mo 
objtíio,f |̂iie< tarapéco ha' d^dd resultados 
prácticas, i 

Es «teHicíBír É|üe eft el i'éal decr.ílo últi-
raamente citado, existía un pármío que 
merece cíMiocei-se por su importancia, y 
porque, al pi'ésetftií''dfefine lá srlüiitíóii de 
abapdono eii tjüé^sé híaltá tan impoítante 
medio «í |^iyit | | t^l i iMrícaitura. 

m(00l:';i ;'-:::'^':;:-;[:': ;\ 
• Desde t0Í.' ciieí»ta España .con un 

banco único (k crédito territorial, consa­
grado á amiuomr la detfda cpie pesa sobre 
la propiedad inmueble; su organización no 
es quizá la más apropósita para aplicarla 
eii»v.um0tf&lci^i^ ag\jf^Q\9^ cuy» base 
es la ggr^gMa, iiejrí^ial ó oaovil*»rí» del 
cultivador, y que exige, por lo taiítOí el 
apreciaba de «rCia por los medios más 
oportunos ÜH'algana que otra población 
se han éaftafclecido bancos %rfCó1as éh la 
formad4>íSi(M!Édá(feíÍlbH:i'6a¡tio; pbro n l iu 
desarroltoni su generaiizdciÓW §fe han al­
canzado todatíÉi.» • " 

A la 'íífllalf,^* #'BÍíte6'«ilpótlé#^ 
que se aSíídé # él ^árt^fí, áüté'rior, dedi^iá-

(i) tm tleiáé^« áf l í í ' i l^ liásiá M de 
Julio aaterww, se han !i(JJHd¡cadQ á ia flacie»-
^ j por dá»itos de conlr¡bu<.#al^ 811 fincas 
nWtJcas y urbanas. 

do á hacer préstamos sobre la propiedad 
territorial, ni los M inles de piedad, cuyo 
objeto es puramente benéfico, tienen nada 
que ver con el crédito agrícola ni se pare­
cen á los bancos de Escocia y á las cajas 
agrícolas de Italia y otras naciones, que ha­
cen préstamos á los labradores para mejo­
rar el cultivo y levantar las cosechas b.)jü lu 
garantía individual ó colectiva de los labra­
dores y de los frutos pendientes, aperos y 
animales de labranza. 

No es este lugar á propósito para estu­
diar la forma en que debieran establecerse 
los bancos á que aludimos pues solo entra 
en nuestro propósito señalar aquí su falta 
como una de las causas que retrasan el 
progreso de nuestra industria agrícola. P r 
lo demás, ese estudio se ha hecho en repe­
tidas ocasiones y de un modo notable, por 
la Sociedad Económica Matritense, de cuya 
sección de intereses materiales tsl autor de 
este artículo tiene el honor de ser presi­
dente hace algunos años, razón por la cual 
se abstiene de hacer elogios de tan patrió­
tica é ilusirada corporación, cuyos desvelas 
en pro de la agricultura son notorios des­
de más de un siglo á esta parte. 

Otras de las causas de ¿traso de nuestra 
agricultura es la falta de hábitos de asocia­
ción que existe eu nuestro país. Ano ser 
así, muchas mejoras podríaa ser introduci­
das por medio de la reunión de capitales, 
las cuales vendrían á redundar en beneficíu 
de todos. Hoy por ejemplo solo algún qm 
otro rico cultivador puede adquirir, para 
Ifacer con economía !a trilla una máquina 
movida por vapor, de Ransones ó de Mar 
shall; y su adquisición, hedía entre varios 
modestos agricultores, como sucede en otras 
naciones, seria muy factible. 

La causa de atraso que acabamos de se­
ñalar, nos trae, como por la mano, á indi­
car otra, cual es la de la costumbre que 
existe en el país de pretender que todas 
las mejoras parlan de la iniciativa del Go­
bierno. 

La verdadera teoría es que las reformas 
y noejoras de cultivo deban provenir del in­
terés y la inteligencia de los mismos agri­
cultores, pues en realidad del Gobierno 
sólo debe pretétaderse que remueva cuan­
tos obstáculos se opongan á la marcha del 
progreso, que ampare la libertad de acción 
de los agricultores y que les proporcione 
medios de fumenlo para la enseñanza, el 
experioí.enlo oficial y el premio, yá queen 
ello existe un interés reeipixíco,' puesto que 
enúilinto término j r prosperidad'indi Vi*, 
duali viene á constituir la coléfcliVá del lis-
lado 

Itctri^Sitíreíí. 
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LA ABHAftA INVENCIBLE. 

Yaiqíle'los ingleses; artliiíipándOse'ert más 
de rtes y medio á las fechas hislóricas, han 

. celebradofusluosamenleelanivesai-ro de logiie 
IJamíin dUritítá de la Atmudd invencible, he­
mos le há«*^tógililaá'\;yHSÍd¿íiicÍdíiéé respclo 
deadueííftttrtietJttiienliJ.'^tí H« ¿uál niWiivo la 

* fíi'áydi'pttrtefel esífuei-zo de lós'hijos de la Gran 
&*eiaSia. 

Bi4n eílá qué ü'rt pueblo conmemore sus 
glorils,-*y4niííílforti§s'si supone que los he 
chos tuyo recuerdo celebra y enaltece contri­
buyeron poderosa y directaraenie á afirmar 

su ¡ndep(;ndeni;ia, á promover y aumentar su 
grandeza. 

Inglalerra es en esle asunto muy celosa, y 
conserva sus tr.idiiiünes como ningún pueblo 
déla tierra. En lispañe somos más descuida­
dos é indolentes: no celebramos ios grandes 
liftc.hos de nuestra lin',li;i de siele siglos contra 
el poder de la media luna, ni su gloriosa ter­
minación; ni la coiiqnisl.i de América; ni la 
batalla de Lepanto; ni l,i giieiia de la Ind» 
pendencia, con la I'.UMI dimos la señal y el ejem-
pío á toda Europa; ni aún siquiera los Iriiinfus 
obtenidos sobre los ingleses, que pudiéramos 
celebfarcon másjii>ticia y fundamento que el 
que puoiia tener Inglaterra para celebrar el 
pretendido triunfo sobre la Armada Inven­
cible. 

Por causas que no es ahora del caso indi­
car, hal)ía resuelto Felipe íl dar un gol|)e, 
como de su pesada mano, á la nación in­
glesa. 

No creemos que pasara por su mente la 
idea de conqnistai' aqnel Reino, cuyos habi­
tantes, desde los más encumbrados Ifllsta los 
más humildes, dieron en aquella ocasión in­
signes muestras de patriotismo; pero es indu­
dable que s • trataba (iel deseinbarco de un 
ejército que había de mandar el Duque de Par-
ma, pafa hacer algo parecido á lo que años 
antesv A principio del reinado de Felipe, se 
habí» hecho con Francia en la batalla de San 
Quintín. 

Convocáiotfse las naves, esparcidas en va­
rios pnirtos de la Península y de Italia, y des 
pues lie largjís dilaciones para reparar alga 
nü.<! barros } proveerá su abaslei-imiertto, salió 
la escnadi .1 del puerto de Lisboa el 30 de 
Mayo de 1588. 

Componíase de 75 galeones y naves gruesas, 
25 urcas de 300 á 700 toneladas; 19 pata­
ches, cuatro galeazas, cualio galeras, 20 ca­
rabelas y 10 falúas; en todo, 157 buques. 
Lliívaban á bordo 31.000 hombres, de ellos 
29.000 de combate: debía recibir á bordo 
oíros 20.000 del ejército del Duque de Parma. 
Ni por su composición ni por la calidad de 
los sirvientes en la ui'iiinería merecía el cali­
ficativo de Invencible, mucho menos en 
frente de la que podía reunir Inglalerra, de 
buenos buque? y bien amaestrada niai'ine-
ría. 

Había fallecido el gran marino D. Alvaro de 
Bazán, y se confirió el mandó al Duque de 
Medina-Sidonia, esfoizado caudillo, más no 
tan perito en cosas de mar cómo el glorioso 
vencedor dé los ingleses. E.̂ forzadoseran tam­
bién y cumplidos caballeros cuantos jefes y 
oficiales conducía ásuá órdenes; pero no es lo 
inismo pelear en fleíta que á bordo, y mucho 
menos en náveS rtlá I gobernadas en los mo 
irienlos dé cómbale. Su valor fué grande en 
la ocasión suprema, pero malogrado por cau-
Siis queftálabán fuera de su voluntad y de la 
píevisión humana. 

En e'I acto de salir del puerto Je Lisboa 
con récli^'lénfiptral y al atravesar la baira 
comenzó f.i dilipersión, obligando á la Real 
Cíipilaíiü yá la líia '̂or paite de la vanguardia 
ái'tífngiarse en el puerto dé la Coruña, donile 
luvo qiie'feS'péí'ar que regre.-̂ aran para reunir­
se un consíileraítie núínero de buques que, 
cdrriendo'el temj)oiat, llegaron, unos á varios 
puntos de la costa de Asturias, otros á la de 
Guipúzfíóa, nopócos á las islas Terceras y doce 
urcas á las Sorlingas, cerca de Inglalerra, 
que era dónde debía encontrarse toda la es-
citadra. 

Hasta el 22 de Jidio no pudo salir de la Co­
ruña, habiendo tenido, por consiguiente, más 
de mes y medio los ingleses para aprestarse á 
lá defensa: sin meiícionar otros desgraciados 
incidentes, y dejando solo con.>iignado que el 
27, después de varios temporales, se vio que 

faltaban 44 buques, de ellos las cuatro gale­
ras, diremos que el 31 aparecieron 71 bu^es 
ingleses, empezando á cañonear la vanguardia 
de los españoles, aunque de paso y sin pie-
sentar formal batalla. 

Hubo algunos combales parciales y falla de 
unidad en la escuadra española; tres buques 
con notables averías, especialmente e! de dolí' 
Pedro de Valdés, uno de_ los mejores de la 
armada, el cual, en mal hora y por interesado 
y poco leal consejo de un enemigo de aquel 
capilán, no socorrió el Duque oportunamente. 

El 1.0 de Agosto hubo algún combale par* 
cial y el 2 una embestida por parte de la es­
cuadra española, que los ingleses no resislie* 
ron de frente, procurando siempre ganar el 
vienioy atacar por retaguardia, valiéndose pá* 
ra ello de la mvyor destreza de su mariflería y 
de la buena calidad desús buques que obede­
cían Aícilinente á la maniobra. 

Poi' espacio de once días continuaron las 
evoluciones y coud)ales parciales, siempre glo* 
I ¡osos para los españoles, aunque poco satis­
factorios por la contiariedad del mar y las ave­
rías /lo algunos buques importantes: ía escua­
dra ¡ngtesa contaba con 10^ buenos buqueyy 
apeló ñ los brulotes, de los cuales utía noche 
soltó 20 Contra la española. Pe.«pués de varios 
trances, la armada, ó más bien Sus resida em* 
pezaron á volver á España, habiendo llegado 
el Duque de Medina-Sidonia el 2Í de Se'tíem'' 
bre. 

Censuróse acerbamente su conducta; se di­
jo que había procedido muy equivoci» da mente 
al no fondear ni permanecer fondeado en las 
Sorlingas; que usó pocos ardides de guerra 
cuando descubrió al enemigo; que hizo mal en 
no socorrerla gran nave de D. Pedro de Val­
dés, cuyo abandotio fué de mal efecto en la es­
cuadra española y de aliento para la enemiga; 
que no dio ónlenes á los buques durante el 
combate ni procuró mejorar de situación, 
cuando pudo haber obtenido gran ventaja aco­
metiendo de noche al enemigo. 

Ei P. Sigüenza, en su Historia de ía ordett 
de San Jerónimo, extrema sus censuras men­
cionando algunas muy graves faltas que se 
cometieron, y dice que se perdieron iresquio-
tas pai tes de la armada por no seguir á la Real 
Capitana, atribuyéndoloá «soberbia, nltives y 
confi.inza en el valor y destreza, rnaÜa y po-' 
der,» indicando cotí ello que no e x í ^ el ma­
yor acuerdo entre los que mandaban los bu­
qués, las d¡v¡srohes.y el jefe superior de la 
Airii.tda. 

Sea cual fuere el juicio que se forme, lo 
cierito es que los españoles pelearon con de­
nuedo y lomando la ofensiva; que los ingleses 
evolucionaron bien y combatieron pro aris et 
foris; que los accidentes de mar y también 
la desacertada dirección de las operacio­
nes hicieron que se dispersara Ja grande 
escuadra y que Inglalerra quedara libre de la 
tempestad que sobre ella iba á descargar. 

B ĵo este punto de vista pueden Jos ingleses 
celebrar el aniversario de lo que Maman triun­
fo, debido más qtte á su ééfueíiso, á la áiriade 
los elementos y á las faltas comeíidas por bs 
españoles. Algún motivo pudieran tener para 
no hacer grande al.nde de superioridad poi' 
aquel suceso: pues algún tiempo después ei 
mismo Diake, á quien presenlau como un» 
de los héioes de aquellas jornadas, sufrió ver­
daderos y no pequ-ños descalabros en la 
Grtíu Canaria y Puerlo-Ri^o, triunfos que lo 
misitlo que el posierior de Cartagena de Indias 
sobre el almirante Fernán, no se ha cuidado 
ni se cuida España de celebrar. 

(De l a Época.) 


